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La cosecha integral
El aumento de la producción cañera tiene una relación directa con el aumento 

de la productividad agrícola, y no con el incremento de las áreas. Para ello es nece-
sario una excelente planeación, el empleo de máquinas sofisticadas y un óptimo 
plan de seguimiento, control y reprogramación de las actividades para cumplir con 
los requerimientos diarios de las fábricas.

En la planificación de la cosecha son básicos los estimados de caña y el balance 
de recursos. Los estimados de caña son los pronósticos sobre la cantidad de caña a 
cosechar en el tiempo y en el espacio y en ellos se definen tanto la duración de la 
zafra en cada ingenio como la estrategia de corte a diferentes escalas hasta llegar 
al nivel diario.

Por vincular la cosecha la labor agrícola con la industria la norma diaria busca 
asegurar el máximo aprovechamiento de la capacidad instalada, tanto de los equipos 
de cosecha como de la fábrica y los centros de recepción.

La actividad de la cosecha mecanizada es un engranaje de la cadena de la 
producción industrial de azúcar que va desde los campos de caña hasta la fábrica. La 
correcta preparación del suelo, la siembra con las mejores variedades y las actividades 
culturales en relación con los cultivos son labores de importancia extraordinaria para 
obtener altos rendimientos en la cosecha. Sin embargo, de nada vale ello si no se 
pone igual celo en la recolección, en muchos casos una labor compleja que requiere 
de medios mecánicos y de personal calificado en su manejo, y la determinación del 
momento oportuno de realizarla.

Los trabajos agrícolas mecanizados hacen más eficientes las labores agrícolas, 
facilitan el trabajo y lo hacen más rentable. La explotación es más efectiva cuando 
la maquinaria que se emplea es la adecuada para las necesidades específicas de la 
empresa. La amplia mecanización y la intensificación de la producción son un impe-
rativo para el desarrollo constante de la agricultura y, por ende, para la satisfacción 
de las necesidades crecientes del país en este aspecto.

Todas las actividades agrícolas, mecanizadas o no, se planifican detalladamente 
alrededor de la estrategia de la cosecha para lograr los mayores rendimientos agríco-
las e industriales y la mejor utilización de las capacidades de las máquinas y la fábrica; 
y la planificación y asignación de recursos durante la recolección se basa en el trabajo 
de un día necesario para abastecer la planta hasta su norma potencial de molida.

En esta edición presentamos algunos artículos relacionados con este tema que 
ilustrarán mejor a nuestros lectores.
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